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A·quella Celestina tan nuestra 
. De las múltiples edicio- edición sevillana de 1502, 

nes modernas de La Celestl- base del trabajo ahora rese-
La nota ~ditorial impresa 

en la contraportada del li­
bro es sintética y acertada: na que M.B. tiene sobre su 

mesa, la minuciosamente 
preparada por su paisano 
Joaquín Benito de Lucas es, 
sin lugar a dudas, la mejor. 

El libro, publicado por 
Plaza y janés, en su nueva 
edidón de Clásicos, Biblio­
teca crítica de autores espa-
11oles, presenta al iector 
interesado en una obra ya 
arqueológica (y tan vigente, 
sin embargo) como la de 
Fernando de Rojas, un ex­
celente y ordenado aparato 
crítico que centra con juste­
za y hace nítida la compren­
sión de la lectura del Libro 
de Calixto y Melibea y de la 
puta vieja Celestina, como 
titulaba al inmortal texto la 

ñado. 

Ca listo a Melibea 

¿ves el paisaje de la orilla iLquicrda, 
su ve1·dor en la larde, el mar ele ju neos 
y más lejos los álamos temblando? 
Pues así tiemblo yo cu;111do auavicso 
d puente y rnirn lu balcón, tu cuerpo 
,i estás en la azotea o si te asomas 
,1 la ventana para ver la tarde 
caer rosada corno tus mejillas. 

Con los vencejos que de puente a puente 
beben del aire el fuego de ou-o río 
entro en tu casa, aire y fuego juntos, 
buscando entre tus joyas mis recuerdos, 
en tus baúles ropas que me llamen, 
por detrás de tu espejo mi retrato. 
Y sólo encuentro restos ele verano, 
paisajes amarillos, melad i'as 
ele notas y de lágrimas 
que se vencen desnudas hacia el mar de la noche. 

JOAQUIN BENITO DE LUCAS 

La Celestina, libro, en 
opinión de Cervantes, dil'i 
no si escondiera más lo hu­
mano, es una obra de gran 
ac I ualidad, preci.~111 11L 11/e 

por el conflicto amoroso 
que plantea. La figura de la 
a I cahueta, magistralmenLe 
tratada por Rojas, ha llega­
do' a anular la de los aman­
Les hasta el punto de dar 
título a la obra; sin embar­
go, Joaquín Benito de Lu­
cas, que en su libro de 
poemas Antinomia ha re­
creado el mundo sentimen­
tal de Calisto y Melibea, 
11uel11e de nuevo a dar a los 
protagonistas la importancia 
que tenían en las primeras 
versiones de la Tragicome­
dia, mostrando cómo todos 
lo· comparsas van desapare-

La Celestina, LJna historia .de amor 
Un fantasma de noche ocioso 

y egoísta practica el deporte del 
<1rnor y padece lastimosamente el 
recuerdo de la amada ausente; 
una joven adinerada muere por 
amor al fa\tarle éste; una madre 
en la inopia y tres hijas de la 
noche mujeres espectáculo: la 
vieja maniobrera y misteriosa, las 
pupilas, la una de relleno, la 
segunda poseedora de la voz 
au toafirrnadora más elevada de 
la obra ("que jamás me precié de 
llamarme de otrie sino. rn ía"). 
Ellas van a sostener la corriente 
de amor que va de unos a otros 
en I a obra de Fernando de Rojas. 

Crecen en constan te tráfico 
físico, mental y psicológico. Su, 
miedos, sus conductas son tan 
variables corno el orden·de For­
tuna y en ese desasosiego de 
intereses económicos y persona­
les todos in ten tan al can zar su 
destino que se genera sobre la 
plataforma de un mundo ajeno e 

inestable que sólo tiene e'n el 
dinero y en el sexo un principio 
de apaciguamiento. 

Asoma en primer plano la 
locura de amor, la fuerza del 
deseo. Esa locura transforma las 
antiguas concepciones religiosas 
en prácticas oportunistas, en ex­
presiones faltas de autenticidad: 
"mi seiiora e mi dios", dice 
Calisto pensando en Melibea al 
mismo tiempo que rememora la 
antigua re\ igión por I a "visita­
ción del huerto". 

Su afectación resalta aún más 
las impaciencias de la espera y la 
seducción es todo un pulso con 
los obstáculos. Una vez que éstos 
ceden y la joven ha perdido su 
honra, Calisto estará más pen­
diente de'\ reloj y de ordenar a 
sus imprescindibles criados que 
coloquen la escala que de despe­
dir a su quejumbrosa sei'iora, a 
quien parece ignorar cuando 
,1rnanece. Su amor es nocturno y 

c,1prichoso, lo vive en soledad 
morbosarnente; el relatarlo Fer­
nar;ido de Rojas se apoy~ en la 
literatura galante de la época con 
suficiente humor para adornarlo 
con un dolor de muelas y culmi­
narlo con un resbalón torpe, 
etc., expresando I a antipatía que 
concede a un saltaparedes que va 
con· coraza a su cita de amor y 
desarmado al único episodio hL·· 
róico que pretende protagoniza, 
y en el que muere. 

Esa locura atolondrada condi­
ciona los movimientos eróticos 
de los que el señor tiene a su 
cargo, los "periféricos" que pue­
den obtener alguna ganancia en 
esa historia. Amor arrastra a 
amor. El amor de Areusa cambia 
la voluntad de Párrneno y no es 
de extrañar que el mismo conse­
jero que anuncia la perdiciór.t de 
Calisto tras una sucesión de 
acontecimientos se llene de ver­
güenza ante el "buen concierto" 

FANNY RUBIO 

que se avecina con la moza. L.1 
despedida tierna de ambos y l.i 
nueva cita que se marcan antes 
de que Pármeno cierre la puerta 
tras de él lo sitú:111 de lleno en la 
corriente filosófica de Celestina 
que afirmaba que no podía con­
siderarse nacido el que para sí 
sólo nació: "El placer no cornu· 
nicado no es p\acc1·". · 

El amor se transforma con el 
paso del tiempo, se sien te esti­
mulado por la ganancia, se con­
duce corno principio de relación 
y, obre todo, con tribuye a po­
ner en funcionamiento un arries­
gado juego colectivo: "si todos 
nos amarnos el mundo se va a 
perder", dice Sernpronio en el 
octavo auto. 

En ese juego el autor o auto­
res sitúan el debate en un punto 
polémico. El terna del placer 
aparece en esta obra en la I ínea 
de la solución epicúrea propues­
ta por Lorenzo Valla a propósito 
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ciendo para que el autor 
pueda triunfar; aunque al 
!7nal y por motivos morales, 
que nada tienen que ver con 
el amor en s,; sino con el 
modo de conseguirlo, los 
amantes serán castigados. 

del último bien o felicidad tic! sc1 
humano. Valla rebatió la solu­
ción de aquel los que iden lifica­
ban el placer corno "pestilencia 
que contamina nuestra humana 
vida". Lo rebate también Meli­
bea, que identificaba placer con 
su destino, aceptando la solución 
del suicidio cuando el placer le 
fa\ ta, pues lo que había sido 
fuente de vida se podía convertir 
por su carencia en trampal ín ele 
muerte. 


